
ALB, 
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d 8 suavh:imoa detrás de una peña acor e lfie escuchan d los 
entonando un pasaje amoroso e 

de un violm, 1 Alberto y Lo• 
clásicos. Breve pausa, durante la cua música. 

ueu como extasiado~ los sones de la . 
renze. sig n.o y le. Gibiona continuan su· Las figuras de Trasma 

biendo por el !o~do).)·Oh divino maestro! ¡qué 
(Detrás de la pena, ¡ , 

1 b' n babia amor en sus notas. . 
T~edo babia en la pla_ya de amor. ¿Qué va a 

. boca Lorenza? 
decirme esa • .. a del amor y se ocul-L luna tiene verguenz 

a be · Alberto! ... (Esconde su cA.bc· 
ta tras una nu . ' ) ·8'' El amor mio 
za en el hombro de Alberto. 1 l .... 

e(s tuyo. do las notas del violin Y perdiéndose en 
Siguen sonan d la Gibiomr. y de Trasmallo, 

el fondo las figuras e 
mientras cae el telón lentamente,) 

FlN DEL ACTO SEGUNDO 

' . 

..,,..__ --·.i!!,.. ,_-.. 
<>- 1611 ll!!/1~111\l>ll ·~I ' l<>-1 

ACTO TERCERO 

El teatro repl'esenta un bnertecillo entapiado en la ca"'a de doüa 
Petra. 

A la izquierda la casa, una casita de un sólo piso, muf humn. 
de y acusando en las desconcbadnrs.s y quebrajas de la fachada, 
de la fil.Ita de recursos en sus propietarios para acudirá repara­
cioaes y revocos. 

Al fondo, en la tapia, una puerta de una sola hoja, á la cual 
formarán marco plantas trepadoras que se extienden Ei. todo el 
i.argo de la tapia ruinosa. Esta. puerta sera prs.cticable y se halla­
rá abierta ul comenzarse la representación. 

De la casa arranca un emparrado que avanza sobre el esce• 
nario. 

En el centro de este, rodeando un castaño que lo endose. 
la con sus hoj11s, habrá un banco circular de piedra tosca. 

' El resto del huertecitlo ¡¡erá más huerta que jardill, indicando 
la previsión de quitar sitio ti. la belleza para ate'nder las primeras 
ntoesnrias urgenrias de la vida. 

La acéÍóo comienza 111 anochecer. 

Al levantarse el telón aparecen en escena, -sentados debajo de 
la parra en rústicrui sillas, Mónica, doña Petra y Oundemaro, 

ESCENA PRIMERA 

MÓNICA, DOÑA PETRA y GUNDEMARO 

• Ya llovió firme esta mañana. 
Y el vendaval sopló de recio. Milagro será 
que á la noche no vuelva con más furia. 

• 
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Acabase el verano. De hoy para en adelan­
te, sólo días tristes vendrán. 
Días tristes y norhes largas, sin mas com­
pañía que la lluvia, llorando sobre las hojas 
de los arboles y golpeando contra las vi­
drieras. 
Yo las acortaré con entre mis librotes y mis 
cachivaches antiguos, viviendo la vida de 
los muertos. 
Para vivirla '!º h,cen falta tus librotes y 
tus cachivaches. ¡La vida de los muertos!. .. 
Todos la vivimos nquí. 
Si el vendaval tr,rna, mal viaje van a llévar 
en el vapor esos rnñores. 
A la media noche se van. 
Tres horas llevaré de sueño cuando zarpen. 
Hay que achicar las noches n:etiéndose en 
la cama temprano. ¡Ya es capricho mar­
charse en el vapor! Bien que si no marean, 
mas cómodo resulta el viaje. 
Como el capitan es intimo suyo y ellos han 
de estar uno en Roma en s11 pue,to oficial 
de la Academia de Bellas Artes y el otro en 
Milan para los conciertos del otoño, aprove­
charon la ocasión. El tiempo urge á todos y 
se hacen lt la mar esta noche. 
(Pensativa.) ¡Esta noche! . . 
Siento de veras que se vayan. Son muy $hn­
páticos los dos. Me recuerdan a tu padre 
El también era artista. ¡El también soñaba 
en porvenires de felicidad y de gloria! fara 
realizarlos nos arrancó de aquí. Sueños que 
en la muerte encontraron despertares de 
angustia. 
¡Pobre padre! ¡Pobre de nosotras tambiént 
(A Guudema,o) ¿Y tu inseparable Pepito'l 
Aquí vendra con Alberto y Jerónimo. Des­
pidiéndose del alcalde quedaron. No deben 
tardar mucho Mejor dicho, nada, porque 
aquí los tienen ustedes. (:E;utran por la puerta del 

• fondo Alberto, Jerónimo y Pepe) 
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ESCENA II 

DOÑA PETRA, MÓNCCA, ALBERTO, JERÓNIMO, PEPE 
GUNDiMARO y 

PET. 

JER. 

PEPE 

PET. 

JE •. 
PET. 

PEPE 

MóN. 

JER, 

MóN. 

JER. 

MóN. 

¿De despedida? 
Si -ad 1':snc1~:¡,~fc1!~ª 8~~ ªJ fer la visita. l:u~n-. 
las hace no deben . 1 o orosas para qmen 
y ' p10 ongarse 

que ya, entre unas cos t . 
pose les echa á u t d as l' o rae, el tiem-
De todo s e es encana. 
a Lor, n!a~odos no se iran sin decirle adiós 

Eso nunca. 
Pues sié,, tense mientras ella vie ·L 
(Dirigiéndose hacia 1 ne.¡ orenzal 

a casa en la -eunl e L á 
doña Petra Alb t 

O 
rar .-Al irse 

ha perman;cido e:1:• ~ue durante la escena anterior 
el f d ¡ ocioso y preocupado pase!l. por 

on o eu la misma actitud.) ' 

ESCENA III 

MÓNICA JERÓN ' Hito, PEPE y GlJNDEMARO 

( Contemplando la par'ra ) E . . 
parra. (A Gundcm.,ro.j Tr~et:"~:º:m~eR\ la 
ternos unas miajas á doña Petra . o •· 

oge lo que quieras ( · · 
silla á. Pepe Este b . . Gundemaro acerca una 

· sesueaell • 
mejor diclio á d a y comienza á cortar 

esgajar raci , • 
Gt:mdema.ro. Jeróul IDé!S, que va entregando á 

mo se aproxima. á ó 
sigue pasea.nao por el fondo,) M nica. Alberto 

( • Móoica) ·Qué ta • de usted! ' pena n grande separarme 

!s e:ir~~ la¡;:;:, Jerónimo. Usted va donde 
gría tal vez g'' ·'u~· a,lauso,. Placeres y ale-
' · •"" e.me espera.Ami? ·Q é ~ encontrar, cuando se vaya usted?º u voy 
¡Volveré! Se lo juro. 
No JUre usted N 1 
adiós sin vueita. 0 vo ver.a. E l nµestro es . .un 

, , ' ~ - .) 

• 



JER. 

MóN. 

JER. 
MóN. 

PEPE 

MóN. 

' 

Mónica ... 
Para no escucharle; para no no escucbarm& 
yo propia, me resigno á que este ad\ó• sea. 
delante de la gente. Hasta nunca, Jerommo .. 
Acuérde,e alguna vez de mi. Acuérdese aJ. 
guna vez de esta noche. Otra noche hubo 
para nosotros en que babiu luna en el cielo. 
Hoy no la baóra. Todo el cielo , s nuue. 
¡Mónica! 
(Apartándose.) Lorenza viene con mi madre. 
(Aparecen en la puerta de la ca,a doña Petra y Lo-· 

renza.) · 
¡Cómo se resiste el racimo[ (Tirando con fuerzr"k 
de nn racifuo.) ' 
¡Y corno muje el tallo al desga.rrarse del pa­
rral!. .. 
(Llegan al cedtro de la e~cena lorenza y <loña Pt>tra, 
Alberto avanza. unos pasos sin separarse mucho del. 

fondo.) 

ESCENA IV 

MÓNICA, LORENZA, lJOÑA PETRA, ALBERTO, JERÓNIMO, PEPE: 
y GUNOEMARO 

PET. 

GUND. 
Lo,. 

ALB. 
PEPE 

PET. 

Lo,. 
ALB. 

Lo,. 
ALB. 

Trabajo me costó dar con ella. En la babi• 
!ación última de la casa estaba metida. 
(• Lo,en,a.) ¿Por qué tan oculta? 
¡Qué sé yo!. .. Ganas de estar sola. ¿Conqu& 
el adiós último? 
(Desde el foodo.) Sí. El último. 
¡El último! Ha,ta el año próximo. ¿Tan mal 
lee hemos tratado para que no vuelvan? . 
Sólo atenciones les debemos. ¡Qué atei,c10-
nes, Cariño! 
Cuenten con el mío; su simpatía lo ganó. 
(Mientraa: los otros hablan, lorenza. se ha acercado 81 
.in,,,to.) 
¿Pem es de vera~ es~a noche?(~ Albe,to.) . 
J(sta noche. Obhgac1ones mev1tables de mi 

'cargo lo exigen. AdemáB, tú me empujas. 
¿Yo? 
¿Por qué te niegas á la entrevista que te be 

ALB. 
LoR, 

AtB'. 
LoR. 

JER. 

ALB 

GUND. 
PEPE 

Lok. 
MóN. 

PET. 

LoR. 
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pedido a solas? Sin duda desconfías de este 
hombre; sin duda no crees en su amor. Sien­
do as! no te quejes. ¡Adiós, Lorenza 7 ojala. 
que seas diccosal ' 
¿Cuanto echan en el viaje? 
Menos aún que en ferrocarril. m vapor va 
directo y es de excelente andar. Dentro de 
tres horas .. 
Dentro de tres horas .. . 
No! Alberto. No quiero que te vayas así. No 
qmero que me dejes. 
¡Lorenza!. .. 
Cuando mi madre se recoja estai·é junto 1,. 
aquella puerta. 
(Levantándose.) ¡Ea, doña Petral ... Mucha ven­
tura para ustedes. ( A Aibe,to .) Vamos. 
Si. Vamos. 
( Se despiden .) 
Les acompañaré. 
Yo me reuniré con usted más tarde. Traigo 
encargo de Rodrigo para que firme doña. 
Petra u nas notas. ( Sacando unos papeles del bol­
slllo) 

(Salen por el fondo Jerónimo, Alberto y Gundema.ro. 
Mónica, que he llegado hest& la puerta, se dirige á la 
casa preclpitaétamente pasando por delante de Lorenza. 
mientras doño Petra examina las notas que Pepe va 
entregándcile. l 
¿Dónde vas? 
A llorar. ¿Dónde quieres que vaya? (Ent,a en. 
la casa) 

ESCENA V 

DO:ÑA PETRA, LORKNZA y PEPE 

¡Pobres bijas!. .. (A Pepe.) Esos dos hombres 
podían hacer su felicidad. 
(Que ba llegado detrás de doña Petra.) ¿Verdad, 
madre, que si? 
¿Me oíste? ... Creía estar sola con Pepe. Excu­
sada es ttl pregunta, hija. Tan excusada 

• 
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como mi reflexión. Ya ves que se van. Den- Grn. Sucedió que salí tre,npano esta mañanita á tro de algún tiempo os quedara el recuerdo 
vender pescao por los pueblos. Sucedió que 

' suyo á vosotras. A ellos ni el recuerdo tal 
como la carga del vapur se concluyó ayer y vez, ( A Pepe ) ¿Traes el resumen? 
las barcas no salieron esta madrugá por mor PEPE Sí St ñora. (Entregando á doña Petra otro papel.) 
del vendaval, Trasmallo esperábame en el PET. ' s· t 1 
cruce de la carretera Y sucedió que fuimos 

(Repasándolo.) ¡Atra-os!... ¡ iempre a raFOS: ... 
¡Siempre viviendo con limosnas que se d1s-

juntos y que s'arremato la venta, y que· frazan de favores! ... 
Trasmallo me dijo: «¿Quieres que almorce-(Aparece en la puerta del fondo la Glbiona, de9peh1a-
rnos en aquella posá, Uibiuna?, Yo le dije: da • llorosa, demostrando grau agitacióc..) 
Almorcemos. Ya pa qué decirle que no. Grn. · Aquí me meto! Y de aquí ni á tirones sal-
¿Verda usté? Como él no liabia cobrao aún go. ¡Me mata! ... ¡Vaya si me mata! , 
del vapor, pagué yo el almuerzo. Almorzai:-PEPE ¿Qué te ocuire, mujer? 
do dionos la oración. El mi padre agaardá-
bame en la puerta de casa con el chicote en-
tre las mano,, y como llegué tarde y sin pe-

ESCENA VI rras, empezome á batunear y á gritarme: 
«¡Toma, por smvergüenza! ¡Torna, por mala 

LORENZA, DO:ÑA PETRA, la GIBIONA Y PEPE hem bral ¡ La mi casa cerrase para tí!... 11Lar-
go!! ¡¡Largo!!»_ Bien qui-iera 'largarme yo, 

Lo de casi todos los días. Pero hoy fué más ' 
pero él me SU Jetaba y ¡trasL .. ¡tras!.. chico-Grn. 
tazos por todas partes. Gracias que , oy fuer-gorda aún. Jü mi padre q1;üere comérseme 
te y pude darle un empellón y salir corrien-á piazos. ¡Y no vnelvo á m1 casa aunque me 
do. ¡~l corría detrás! ... Yo quebrele en una lo pidan _los angeles! ¡Cómo sacude el conde-
calleJuela, salté una cerca, metime por la nao.' ... 
pasadera y aquí estoime, á la me,-cé de us-PEPE ¿A tanto de qué fueron los estacazos? 
tedes_ hasta que Trasmallo disponga, que á PET. Explícate, mujer. . 
la m1 casa Yú no vuelvo. A la postre ello Grn. A tanto de lo que no tiene remedio. Veralo, 

Per. 
tiene que ser. ¿Qué más da un día que otro? doña Petra. Lorenza, veráslo. Veráslo tú 
Vuelve á tu casa, criatura. tainién, Pepito: Grn. ¡Volver pa que me rematen á golpes! LoR. Habla. PEPE ¡ Y que el padre tuyo tendrá vino! . Grn. Por cuestión de Trasmallo. Trasmallo y yo Grn. Más que le cabe en un bocoy. nos cortejabamos, y el mi padre y la madre PEPE Pues todo ese vino se le va á aubir á tus cos-suya no nos dejaban cortejar. Pior pa ellos: tillas. 

Por no dejar que nns vié,emos delante de la LoR. Entonces, quédate. Si donde vives e,tás mal gente, nos hemos visto solos; y ya ve ... Nos 
y si tu alegría esta con Trasmallo, quédate hemos visto solos. Y Trasmallo espala G1-
~qui hasta que venga Trasmallo y resolváis biona; y la Gibiona es pa Trasmallo, y no 

PET. 
¡untos. 

hay quien los desaparte en el mundo. .. 
jNiñal ¿Y el escándalo? PEPE Eso ya lo sabíamos. Grn. No hemos dádole flojo. ya. ¿Creé que el mi ,Q-rn. P~ro el mi padre nos quié desapartar. Y np 
padre se abozalaba pa decir los motivos de nos desaparta. No nos desaparta manque me 

Pn. 
su enfado á la gente? haga los giiesos poi vo, 
E~ que así la ge?te dai:á á tu padre la razón. .. . /'ET. • . ¿Qu~ ha sl)cedido? Grn. Ni somos los pnmeros, nr.seremos en la al- ... _ 



PET. 
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dea los últimos. Lo que dice Trasmallo. 
Mientras en el mundo haya qu,rer cosas 
muchas de estas veranse. 

· d b' 1 ¡Qué demonio, qué demonio e c 1ca .... 
(Aparee.e en la. puerta del fondo Trasmallo, que ~e de• 
tiene en el dintel quitándose la boina.) 

¿Hay permiso? 

ESCENA VII 

LORENZA, la GIBIONA, PEPE, D0:&A f'E'IRA Y TRASMALL? 

Grn. 
TRAS. 

Pe:T. 
TRAS. 
PET. 

Grn. 
'fRA~. 

PET , 
TRAS. 

LoR. 

Trasmallo. 
Cortáronme el paso. Díjome Pepota que t~ 
vió cruzar la pradera y meterte ~qui; y aqm 
me entro con permiso de la senora, á pre­
guntarte despues del paso, qn~ te parece que 
debemvs hacerle. ¿Hay licencia pa pregun­
tarlo, doña Petra? 
~ Lo que hay qué hacer? 
ISJ. 
Convencer 'á ésta para que vuelva con su 
padre. • . 
¡Con su padre! ... Bien lloraba tu madre pi­
diéndole pórque volvieses. Pero el tu padre 
dijo á voces que en la casa no entraba~ y 
a,raneó la puerta y echóle llaves y cerro¡os 
y todo esta escuras y ni revolotear una mos­
ca se oye tan siquiera. De la casa despídete. 
Bueno. Siéntalo por los pequeñucos. 
El mal es que no vas a pasarte la noche 
drndo vueltas po, meta de la cal!e. 
Eso estarla peor aún. . 
Si anduviésemos por la ciudnd arreco¡o ten' 
drlamos. ¡Aquí! ... ¡3i doña Petra fuese tan 
buena que te arrecogiese hasta mañana al . 
ser de día!. .. Porque en sieodo que sea día., 
ya me las compondré yo pa que no falte 
casa. 
Sí, mamá, que se quede. Lugar de sobra hay 
por allá dentro. 
Si en tu casa no te abren y no tenéis otro si­
tio mejor ... Pero á condición de que mañana 
vuelvas con tus padres. 

GlB. 

Grn. 
PRPs 

'rRAS, 

GiB. 
TRAf. 

TRAS, 

GlB. 

Gre. 
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¿A qué tornar? ... ¿A que haga padre con mi 
cuero una criba? ' 
Los golpes de hoy son los últimos suyos que 
recibes. De hoy pa en adelante tienes bas­
tante con los mios. Si el tu padre te alza la 
mano conmigo se las habrá de ver. 
Su padre es. Derecho le asiste sobre ella. 
¿Derecl¡o? Mayor me asiste á mí. ¿No es 
verdá tó, Gibionu? 
¡Y tonto! 
Es la escritura. Por seguir á un marinero, 
renie~a del padre y de la: madre. 
Doña Petra, gracias por la posada. 
( A Trnsmallo.) ¿ Y tú? ¿Ande quedar,l,i? 
Mira, bien sabes que la casuca esta da sobre 
la mar, ande hace la mar una ensenada. Allá 
iré yo con mi barca y allá velarete basta el 
amanerer. En la pared hay una ventana, 
la del desván ande dorn:.irás tú, porque tú 
duermes en el desván .. No se enfade por lo 
que diga doña Petra, que la ventana esta 
muy alta. Asómate a ella y platicaremos tal 
que si empezasemos á novicar. Y gracias otra 
vez, doña Petr,i, y no quiero serle cansao y 
ustés disimulen. (Dirigiéodos,i hacia el fondo, an­
clando para atrás,) 

Aguarda que salgo yo contigo. Por el cami­
no me dirás cómo te las vas a componer ma­
nana. 
Fácil es, que pagáronme en el vapor v la 
carga dió un puñao de duros. (sonando ,t bol· 
slllo del pantalón.) 

Guarda los duros en la faja que en el bol­
sillo pueden caer. 
(s,Ieu por el fondo Pepe y Trasmallo,) 

ESCENA VJII 

DO:rlA PETRA, LORBNZA y 1a GIBIONA 

¡Vaya, mujer, vaya! Todo son disgustos en 
la vida. 
Tamién la mi madre los ,tuvo con mi agüelo. 
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LoR. 

Pia. 
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PET. 
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LoR. 
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LoR. 

Grn. 

LoR. 

G1e. 
LoR. 

Grn. 

A. cerrar la puerta, (se dirige a. la pu~rta del fon· 
do y ta cierra.) que va para rato se hizo noche, 
v a dormir. ¿ Vienes tú, Lorenza? 
No tengo sueño aún. Charla,é un rato con 
Gibiona y de,,spués entraremo_s; Y o me en­
cargo de enseñarle su habitacion. 
Hasta mañana, pues. 
¡Adiós, madre mía! (Abri!-zando con fuerza, á su 

madre.) 
(Riendo.) Fuert_e abrazas. _ 
¡Es que te qUiero mucho! (Entra dona Petra en 
la casa.) 

ESCENA IX 

LORENZA y la GIBIONA 

¡No te da miedo irte con él? 
¡Qué remedio! . 
Si le tuvieses, ¿no te nías? , 
Quizas y que dijese, no; pero bana, si. Le 
quió, Lorenza; rnetiéseme el endino en el 
alma. Uon sus palabras engancho ,_11e y \~as 
el su aparejo fuime como tonta. lname cien 
veces ande me llevara él. 
¿ Y no te dueles de la desazón de tus pa­
dres? 
Y a haranse. A la larga, si hay nietos y ello 
remata en boda como suele ocurrir, canten' 
tos andaremos todos. 
¡Qué feliz eres tú, Gibiona! .. Sin salir de l_a 
aldea hallas tu ventura. Con él puedes reah­
zarla. ¡Quién pudiera ser lo que tú, una pes­
cadora y poner su ideal en un hombre como 
Trasn,allo1 ••• 

¿Ideal? ... ¿Qué es e~o? . 
Lo que hace tu reahdad 1gnoran_do su nom­
bre. Te digo que me causas en nd1~ . 
¿Envidia por no ,er co!"o yo? Bien f~c1l 
tienes el arreglo. Cámbiate de ropa; viste 
como yo, falda _lisa y justillo de ~unto¡ bú&­
cate un marinero, á. puñaos- bnncanant~¡ 
ponte spbre la cab~za un cestón y a vendet 

LoR. 

Grn . 

LoR. 
Urn. 

LoR. 
Grn. 

Lo•. 
Grn. 
LOR. 

Grn. 

LOR. 

Grn. 
Lo1~. 

Grn. 
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peecao escuchando los requiebros del tu 
hombre. 
¡Ay, ,i todo consistiese en cambiar de traje, 
en ser por fnera otra personal ... Es más 
hondo, dentro de mí donde había de hacer­
se el cambio para que Lorenza fuese tú. 
No cambies, Lorenza, que pesa mucho el 
ce,tón de pescao. 
Pesan más otras cosas sobre el corazón. 
Tamién tengo yo peso en él. No imagines 
que es feria el separarme de los míos . Solo 
que ellos ú él otro. A ellos siéntalos. Sin el 
otro no podría vivir. 
(Escúc'hase lejos, ll gran dist11ncia, como un eco, el bo· 
cinu:u de un Vflpor.) 

¡El bocinazo del vaporl (con angustio) 

Es el primer toque, Dalo tres horas antes 
de partirse. Tiempo le queda aún. 
¡Tres horas! 
¿Hacensete muchas? 
No. Pocas. 
Triste hablas. ¿Agarrósete al corazón a:gu­
no de los _dos viajeros? Guapos mozos estan; 
álo prmc1pal el que pinta; y buenas propi­
na, dábale al mi Trasmallo. 
(Levantándose.) Anda, Gibiona, que te voy a 
enseñar tu cuarto. 
Será él, él desván. 
No temas. No te privaré de mirar á Tras­
.mallo. (Llegando con Gibiona hasta la puerta de la 
casa.) 

A_ buen tiempo dijiste vamos, porque esco­
niienza á gotear. 
{Entran eu la casa las dos y comienza á oirse el ruido 
monótono y triste de la lluvia golpeand'o contra las 
hojas de los árboles. Loteuza sale de la casa, entorna la 

puerta; pone atención á todas partes y luego se dirige 
hacia la puerta del fondo que abre con gran cuidado. 
Apenas abierta le. puerta del fondo, entra por ella Al­
berto.) 
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hSCENAX 

LORENZA. y ALBERTO 

¡Lorenza!... . , . 
Yo. No quiero separarme d~ fa; no qmero 
perderte. Dispón del porvemr mio, En tus 
manos está. , · 
¡Lorenza! .. . ¡Lorenza de I?i vida! . 
Tú me lo dijiste. No qnteres, no admites, 
no respetas más lazos entre los amantes que 
los del amor, Asi soy, exclamaste, asi está 
mi alma templada para amar, Sólo a,i pue­
do y necesito ser querido, No me lrns enga­
ñado, Frauco y leal has sido desde el pria¡er 
momento. 
Porque franco y leal _es '?i amor. As! como 
repugna lazos de obbga.món: repugna la do­
blezy el engaño. De ellos se_ suvenotros hom­
bres para hacer a una mu¡er suya y . aban­
donarla una vez satisfechos sn vamdad y 
su capricho. Ni por un instante quise con 
dobleces y engaños ganar:e para ml. Con 
ninguna io hiciera; ;contigo!. .. no _es que no 
quiero, es que no puedo; es que m1 alma ne­
cesita de la tuya; es que al ofrecértela para 
siempre la ofrezco. Juzga de mis 1rleas coro~ 
te parezca juzgarlas; pero no d)ldes de m1 
amor. Indigna de ti y de mi fuera la duda. 
De ahí que al mirarte vacilar, al ver qu~ te 
negabas á esta cita suprema, haya sentido 
un tormento horrible que se coµdensaba e~ 
esta pregunta. ¿Es que duda Lorenza de m1 
amor, ó es que duda del su10? 
·Dudar de mi amor hama ti! ... Dudar, nun­
~a. Acaso ignorarlo en toda su plenitud y 
en toda su grandeza. 
¡ Lorenza!... 
Ha sido poco a poco, hora á hora, como has 
ido apoderándote de mi. Ello empezó desde 
que llegaste, desde el primer se~undo que 
mis ojos y tus ojos se hallaron. En el trans-
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curso de estos cuatro meses, no ha habido 
una sola acción, una sola palabra tuya que 
no fuese para cautivar mi alma, para hacer­
la esclava de tus decisiones. Era un mundo 
nuevo el que venia á mi contigo. Eras tt\ el 
alguien de aquella cita con lo desconocido 
á que yo acudía por los montes donde se 
acarician las hierbas y por la playa donde 
lloran las o1as. No me hables. E-c ucha aún. 
Aquella noche, á los reflejos de la luna que 
transparentaba una nube, cuando oculté mi 
cabeza en tu hombro, cqando me diste el 
primero, el único beso de nuestro amor 
cuando dije, «¡Te amor, fui yo toda enter~ 
la que se entregó a tí. Toda me habla dado 
en el beso aquel y lo ignoraba. Hace una 
hora que lo ignoraba aún. 
¡Sigue, sigue'hablándome de ese mod,,1 ,Así 
es como te soña:ba mi pasión! ¡Como te quie­
ro y te necesito, Lorenza! .. 
Lo ignoraba; bien lo puedes creer. Esta tar­
de, antes de venir tú, encerrada en mi habi­
tación, Íne decía á mí propia: « Verdad es 
qu~ !e quiero; que el amor suyo sJría mi 
fehc1dad. Pero renunciar por ese amor á 
la consideración de las gentes, a la de mi 
hermana, ¡á la de mi madre t , mbién! poner 
en bocas maldicie~tes el nombre de mi pa­
dre; saber que m1 madre llorará mucho, 
¡mucho! ... y dejar que corran sus lágrimas 
mientras yo voy á lo desconocido con un 
hombre a quien apenas si conozco, es una 
insensatez. Resulta sacrificio superior á mis 
fuerzas, no debo hacerlo; no lo haré Cuan. 
do sal!, ,alía con la firme resolución de de­
cirte ª?iós para siempre. Y te vi, y vi q1Je 
p~ra siempi,e iba a perder tu amor, y todas 
mis resoluciones cayeron por tierr~. En vez 
de ~urmurar: ¡Adiós para siempre! mur­
mure: ¡Ven, Alberto! Y ya ves, aquí eetoy 
para u· donde tu voluntad me lleve. 
Y yo, Lorenza, á cambio del amor tuyo, te 
ofrezco la segun~•~ de que serás compañe­
ra mia en este v1a¡e de la vida; te juro que 
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en el mundo mío, en mi existencia de lu­
chador, de hombre libre, capaz de bastarse 
a sí solo, te haré mi ángel de consuelo y de 
paz. No, Lorenza, no iré á _tí únic,a11;~nte en 
las horas de goces y de tnunfo; a t1 ué cou 
el alma abierta de par en par en otras horas 
más solemnes y más augustas: en las horas 
de dolor y de vencimiento. 
¡ ~lberto! 
No receles, que el amor nuestro, el lazo que 
esta noche, libremente, formamos, llegue á 
romperse nunca. Matan el amor el c•n~an­
cio y la infidelidad. Es tu amor demasiado 
¡¡;rande para ser infiel; rnbrado poderoso es 
el mio para que el cansancio lo destruya. 
¿Verdad que vienes a mí porque no _dudas 
de que mis palabras responden a mis sen­
timientos? 
Poque no dudo, y, ¿á qué no confesarte 
este egoísmo de mi espíritu? porque me 
aterra quedarme sola en este ambiente des­
pués de haberte conocido. 
Lorenza ... 
Antes eran muy tristes aqui los minutos de 
mi existencia; crueles los días; espantosos 
los años. Mi imaginación, educada para 
otros horizontes, sufría en esta cárcel imbé­
cil de la aldea. Soñar, soñar con el amor 
que tú realizas, era mi exclusiva ventura; 
pero en ocasiones pensaba que tales amores 
no existían en parte alguna; que aqui y 
fuera de aquí eran sueños; nada mas que 
sueños. Ahora ya no puedo decirlo; ahora 
no tengo ni la alegría de negar. ¡Separarme 
de ti! ... ¡Perderte! ... ~lira: la lluvia cae, el 
aire sopla frío, el cielo esta gris. Más grises 
y más.frias son aqní las alooas de las cria­
turas. ¡Llévame, Alberto, llévame! .. ( Con un 
estremecimiento <le terror, de ,erdadero frlo de alma.) 
Sí. ;Ven! Te llevaré donde disponga nuestro 
amor, donde nos lleve él. (con acUtud leal r 
apasionada.) 
(Lo mismo.) ¡Alberto! 
Falta encontrar manera de que_ salgamos 
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sin ser notados de Ja gente ... Al veoir he 
visto en la ensenada con su barca :\ Tras­
mallo. Su barca puede conducirnos. El nos 
ayud~rá. Acabo de favorecerle. Además, 
también ama, i. su modo; pero ama. Aguár­
dame, Lorenza. (Alberto salo por la puerta del 
fon.do. Lorenza queda un momento mirando por elltt 
como si vJese marchar ti Alberto. Momentos antes se 

abre la puerta. de la cara y aparece 1-Iónlca eu ~Ua. 
Mónica avanza al encuentro de Loreuza. Esta se vueJ. 
\'C Y, al dil lglrse hacia la casa se encuentra con su 
hermana.) ' 

ESCENA XI 

LOH.ENZA y ~TÓNICA 

¡Mónica! ... 
¿Vas con él, hermana? 
¿Has oido? 
Os he visto juntos. ¿Qué más para compren­
der que le sigues? 
Mónica ... 

Si yo hubiese oído á Jerónimo, si en el mo­
mento de marcharse Jerónimo, hubiese es­
tad~ co~o tú con Alberfo, á solas con él, 
¿9ue hubiere hecho yo? Acaso consistió mi 
virtud en la cobardía de no haberle escu­
chado. 
Pues bien, con él voy. y nadie, nadie sera 
cayaz de detenerme. 
No seré yo quien lo haga apelando al re­
cu:,o cruel de turbar el último sueño tran­
quilo de la madre. ¿No bastará que te lo 
recuerde? 
No. 
,1:an resuelta te. hallas que ni por mis sú­
plicas de. h?y, m por sus lágrimas de wa­
nana,:des1stirás, Lorenza? 
No, hermana. Le amo y necesito de su 
amor. Aden:iás, me ahogo aquí. Esta atmós­
fera conclmrá por matarme. ¡No más! ... ¡No 
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mas!,,. ¡No pod1fa! ... Sé que no podría. Os 
causo menos daño yéndome que quedaudo­
me aquL Quedarme aquí, fn~ra mi_ conde­
nación y vuestro martmo. l!:s meJor que 
me vaya. 
¿Dónde vas á ir? 
Donde me lleve él; donde soñé. estar siem­
pre, desde que la juventud <lió su l!rimer 
grito en mi cor_azón y en mis nernos. ~ 
disfrutar el ausrn de amor que hay en m, 
espíritu. A rompe, esta nub_e ~ue eunegrece 
mi ser todo entero. 4 recibir el sol cara á 
cara. 
¿No piensas en )o que ~uede guar_darte eie 
porrenir a que 01egamente te arroJas? 
No lo quiero pensar. 
¡Lorenza! . _ , 
Tengo confianza en él, y en m1 propia. ¿Que 
me vas á decir, que acaso detras de sus pa­
labras y de sus juramentos se oculta la per­
fidia? ¿Que me subirá al cielo para dejar~e 
caer desde él/ ... No creo en Alberto esa m­
famia. 
¿ Y sifuera ~si? _ _ . 
¡Si fuera asi!.,, ¡Si me enganara! ¡S1 luego 
de subirme a ese cielo de amor me empu• 
jase y me hiciera caer! ... 
Sería horrible. 
¡)foy horrible!... Pero es más-horrible toda­
vía no disfrutar del cielo nunca. Subir al 
cielo y disfrutarlo bien vale el dolor de 
caer. 
¡Hermana!,, . . 
No insistae, porque todo es 10út1l. ¿Hago 
bien? ¿Hago mal? Lo ignoro. ¿Soy mala? . 
·soy buena? Puede que sea, mala; pero hay 
~lgo superior á mi voluntad que me empu­
ja. Mi amor, mas poderoso qne. todos los 
respetos y todos los tem1,_res. De)• que !"" 
lle,·e este amor donde quiera; de¡a que siga 
mi destino . .Et viene. (Poniendo atención al fondo.) 

(suplicante.) ¡Lorenza! . 
· No has oído que él v1ene!... ( Ectra Alberto por 
1 • 
el fondo. ) 
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ESCENA XII 

MÓ~ICA, LORENZA, ALBERTO 

j Vamos! .. ( Avanzando y viendo a Mónica.) ¿Tu 
hermana? j 

No teceles de ella. Te sigo. (Albe,to sale por el 
fondo.) ¡l'erdóname, hermana! ... Dile a nues­
tra madre q ne perdone. 
¡Lorenza! ... ¡ Lorenzal ( Tendiendo las m&uos ha• 
cla r,orenza en actitud de súplica.) 

(Abrazando & su hermana.) Dame muchos' besos 
muchos besos. ( Se aparte. de ella, llega cerca de; 
fondo y se vuelve.) ¡El último!. .. Este no es 
para tí, hermana. Es para madre: Apriétale 
muy fuerte en la boca cuando se lo des. 
¡Oye!.. 
No,te pu,edo oir. Mi alma y mis ojos nece­
s1tanytra atmósfera}'. otra lnz: ¿Oyes? ¡Qué 
monotona cae la lluvia!.. Aqm todo es gris 
en el paisaje y en las almas. ' 
(Lorenzit sale preciplt11dameote por el fondo i::in volver 
la cabeza, Mónica se deja caer en el banco mlentr11 s 
11uena el golpeteo de la lluvia contra las hojns de los 
árboles. Telón.) 

FJN DE LA OBRA. 



OBRAS DB JOAQUIN DICENTA 

El suicidio de Werther, drama en cuatro actos y eo 
verso. 

La mejo,· ley, drama en tres actos y en verso. 
Los irrespqnsables, drama en tres actos y en verso. 
Honra y vida, leyenda dramática en un acto y en verso, 
Luciano, drama en tres actos y en prosa. 
El Duque de Gandla, · drama lírico en tres actos y un 

epilogo. 
Juan José, drama en tres actos y en prosa. 
El señor Feudal, drama en tres actos y en prosa. 
Curro Vargas, drama lírico en tres actos y en verso (1). 
La cortijera, drama lírico en tres actos y en verso ~l). 
El fío Gervasio, monólogo en un acto y en prosa. 
Raimundo Lulio, ópera en tres actos y un epilogo . 
.4.urom, •drama en tres actos y en prosa. 
De tren á tt·en, comedia en un acto y ea prosa . 
.El Místico, drama en cuatro actos y en prosa, traducido 

del cat,alán. 
¡ Pa mí que nieva! modismo en dos cuadros y en prosa. 
Juan F,-ancisco, drama lírico en tres actos y en verso. 
La r.onversicm de Mañara, comedia en tres actos y seis 

cuadros y en verso. 
El vals d-e las sombras, juguete cómico-lirico en un acto 

y en prosa . 
.Amor de artistas, comedia en cuatro actos y en prosa. 
Daniel, drama en cuatro actos y en prosa. 
Marinera, monólogo en un acto y en prosa 
Lorenza, comedia en tres actos y en prosa. 
Spoliarium, novelas cortas. 
Tinta negra, artículos y cuentos. 

(1) En colabor&Oión con Manuel Paso, 
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